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Resumen 

Este trabajo intenta recuperar la memoria en relación a la evolución de la modalidad de educación a distancia en el nivel de educación superior universitaria de la ciudad de córdoba desde la década de 1990 a nuestros días. Durante la década del 90 los proyectos muestran un giro conceptual en relación a las prácticas de la modalidad. La preocupación por la calidad y el advenimiento de las nuevas tecnologías, plantean nuevos interrogantes y desafíos a quienes llevan adelante los programas y actividades a distancia. Se observa un crecimiento diversificado hacia todos los niveles y áreas temáticas, el  fortalecimiento en las actividades vinculadas a la formación de posgrado y extensión en el ámbito universitario con mayor grado de receptividad por parte de todos los actores involucrados. Se enriquecen las propuestas incorporando el uso de las nuevas tecnologías en sus distintos niveles de integración, se diversifica la periodicidad que asume la presencialidad y se empieza a reconocer la especificidad de la modalidad; en tanto que y  de manera gradual se comienzan  a organizar centros de apoyo que permitan sostener y dar continuidad a los proyectos a distancia.
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Introducción

Durante la década de los `90 el sistema universitario argentino sufrió dos importantes modificaciones; por un lado la gran demanda de matricula en estudios superiores y la consecuente expansión y surgimiento de instituciones de educación superior tanto públicas como privadas y por otro lado, el surgimiento de la Ley de Educación Superior que motivó cambios en un escenario que aún hoy está en proceso de evaluación
.
Los dos factores que dinamizaron estos procesos fueron el retorno a la democracia y la modernización productiva, basada esta última en la apertura de los mercados hacia formas acordes con las tendencias globalizadoras. En este sentido los procesos de evaluación de la calidad, irrumpen como marco contextual frente a las exigencias de eficiencia y presiones por relaciones más estrechas con el sector productivo. No sólo se trata de ofrecer una mayor y diversificada oferta educativa a un sector más extenso de la población sino también surge el desafío de que la misma fuera de alta calidad “Democratización, calidad, eficiencia e innovación permanente son partes interactuantes e inseparables si deseamos entrar en el futuro” (Escotet, 1992, p.23)
.
La perspectiva de la educación y formación continua a lo largo de la vida aparece, cada vez más, como un instrumento importante para generar respuestas a los cambios tecnológicos y sociales. 

Es en este escenario que la educación a distancia irrumpe y, muy especialmente, en los procesos de aprendizaje, a partir del impacto que tuvieron las tecnologías de la información y la comunicación (TIC), especialmente de la world wide web, cuya aparición en 1992 tuvo una repercusión mayor a la prevista por los especialistas en prospectiva. En América Latina este último aspecto no tuvo un impacto tan extendido como lo hizo en países más avanzados, pero es indudable que afectó a las instituciones con mayores recursos
.

Los fenómenos descriptos producen la necesidad de nuevos modelos de universidad, ofreciendo educación no convencional, como también el surgimiento de universidades empresariales en competencia con los modelos tradicionales. 
Particularmente, en la ciudad de Córdoba, los proyectos muestran un giro conceptual en relación a las prácticas de la modalidad. La preocupación por la calidad y el advenimiento de las nuevas tecnologías, plantean nuevos interrogantes y desafíos a quienes llevan adelante los programas y actividades a distancia. Se observa un crecimiento diversificado hacia todos los niveles y áreas temáticas, el  fortalecimiento en las actividades vinculadas a la formación de postgrado y extensión en el ámbito universitario con mayor grado de receptividad por parte de todos los actores involucrados. Se enriquecen las propuestas incorporando el uso de las nuevas tecnologías en sus distintos niveles de integración, se diversifica la periodicidad que asume la presencialidad y se empieza a reconocer la especificidad de la modalidad; en tanto que y de manera gradual se comienzan  a organizar centros de apoyo que permitan sostener y dar continuidad a los proyectos a distancia.

Se hace camino al andar
Tal como plantean algunos autores (Barberá, Badía, Mominó 2001) podemos evidenciar una relación compleja entre teoría y práctica en la Educación a Distancia. En la misma línea se menciona con insistencia la adolescencia teórica que acompaña el desarrollo de este tipo de  experiencias educativas. Durante la década del 70 se pueden reconocer en Europa y EEUU los aportes de Otto Peters, Charles A. Wedemeyer, Michael G.Moore, Bórje Holmberg, Desmond Keegan y Randy Garrison. 
En las Universidades de la ciudad de Córdoba podemos reconocer dos líneas de trabajo: 

· En la Universidad Nacional de Córdoba las primeras experiencias, año 1984,  surgen de valiosos intentos por pensar la educación de un modo alternativo, desde un principio democratizador de la educación. No obstante no se reconocían cimientos sólidos que permitiesen fundamentar las decisiones en marcos teóricos preexistentes. Una perspectiva crítica respecto a las fuentes surgidas en la década del 70 refuerza la idea de sostener los proyectos en teorías preexitentes que devenían de otros campos de conocimiento: la psicología, la pedagogía, la didáctica, la sociología. 
La aceptación de estos diversos marcos teóricos traduce una limitación del propio campo epistemológico de la educación a distancia, del cual deriva la constante necesidad de legitimarse hacia la comunidad educativa como una opción de valor académico. No obstante, esta ausencia y recurrencia a diferentes campos teóricos  se transforma en una de sus fortalezas. 

Por un lado la idea de mirar al campo teórico desde múltiples perspectivas permitió comprender al fenómeno de la educación como multifacético y complejo, no existía una teoría que pudiera resolver la complejidad de la práctica educativa a distancia. Y a la vez, permitía recuperar algunas categorías de análisis de las investigaciones en marcha  sobre la educación convencional para pensar los cambios y regularidades observadas en las experiencias desde la modalidad a distancia.  No se trataba de un camino a ciegas, sí en cambio, de experiencias innovadoras que intentaron recuperar lo mejor de la presencialidad para llevarlo a la distancia. 

Por el otro, la ausencia de definiciones conceptuales dejó gran margen para la 
innovación. Ante la falta de lineamientos que estructuraran la práctica educativa, las 
propuestas se diseñaron a medida, en función de los destinatarios, objeto de 
conocimiento, condiciones institucionales y los sujetos intervinientes. 
· El Instituto Universitario Aeronáutico (IUA) es otro ámbito importante donde se desarrollan experiencias desde el año 1987. Su intencionalidad también se vinculaba a un espíritu democratizador.  Aquí se observa una línea más clara de la incidencia de los enfoques teóricos preexistentes, sobretodo debido a las razones que dieron inicio a una propuesta de Educación a Distancia fundado en la necesidad expresa de pensar en una organización académica que respondiera a las exigencias de esta modalidad, dando respuesta a las necesidades de formación universitaria no solo de los miembros de las FAA sino también a la civilidad toda. Si bien su crecimiento fue paulatino, durante la década de los noventa se institucionaliza la facultad de Educación a Distancia
 integrando cinco carreras de grado totalmente a distancia. Los marcos teóricos preexistentes dejan su huella en un modelo de enfoque sistémico con una mixtura derivada de la Open University UK y la UNED de España y de fuentes bibliográficas disponibles a comienzos de los ochenta, particularmente en lo referente al marco teórico, organización y administración de estos sistemas en instituciones universitarias prestigiosas en la modalidad.
Apertura democrática impulso para la educación a distancia
Por la década de los 70, algunos países de iberoamérica llevaron la educación a distancia al ámbito universitario, los programas de mayor alcance fueron el de la Universidad Nacional Abierta, UNA, de Venezuela, el de la Universidad Estatal a Distancia, UNED, de Costa Rica y el programa de la Universidad Nacional Abierta de la Universidad Javeriana de Colombia.
En Argentina será la década del 80 la que vislumbra un despliegue de la modalidad. 
Particularmente en Córdoba, se comienzan a desarrollar programas en esta modalidad y a nivel superior, a partir de 1984 en la Universidad Nacional de Córdoba y en el Instituto Universitario Aeronáutico desde 1987 y es a fines de la década de los `90 cuando las universidades privadas –Universidad Blas Pascal y Universidad Empresarial SXXI-,  integran en sus ofertas propuestas de este tipo. 

A partir de un relevamiento realizado de los últimos 15 años pueden reconocerse al menos dos períodos, el primero caracterizado por la necesidad de legitimidad y en un marco estrecho de utilización de las tecnologías (años 1990-2000); y el segundo, caracterizado por la expansión de la educación superior de las manos de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación (año 2000 en adelante) 

a.- En la Universidad Nacional de Córdoba puede observarse un proceso de avances y retrocesos comunes a la mayoría de las propuestas de innovación que se orientan a modificar prácticas instauradas y legitimadas por la comunidad universitaria en su conjunto. Además de superar viejos prejuicios y el desconocimiento y recelo con que fueron incorporadas las tecnologías a la educación, esta modalidad educativa pone en tensión los roles convencionales de docentes y alumnos, propone generar nuevas formas de comunicación en la relación pedagógica y hace suya una nueva concepción de conocimiento. El desarrollo de la modalidad supone cambios estructurales tanto a nivel macro del sistema de Educación Superior como a nivel micro, es decir, en el mismo proceso metodológico que posibilita la construcción de conocimientos. 

Los intentos que durante estas últimas décadas se relevan en esta Universidad asumen un carácter desarticulado y con fuerte carga de voluntarismo por parte de los equipos que sostenían dichos emprendimientos. La educación a distancia fue promovida por cierto sectores dentro de distintos ámbitos institucionales, más que por las unidades académicas como proyectos institucionales. Dentro del nivel universitario se pueden identificar personas que ubicadas en ámbitos de gestión apoyaron fuertemente el surgimiento de la modalidad. No obstante dentro de las mismas instituciones se pueden observar sectores con fuertes resistencias. 

El primer período marca el origen y si bien no son muchas las experiencias en la  modalidad durante esos años, se pueden reconocer las particularidades que asumieron los proyectos en sus inicios: 

· Conjunto de experiencias aisladas. 

· Proyectos desarticulados hacia el interior de la propia unidad académica que le da origen. 

· Conformación de equipos interdisciplinarios con escasos recursos. 

· Con especial resistencia de amplios sectores de la propia comunidad universitaria 

· Sin un marco normativo propio, en el mejor de los casos con adaptaciones de la normativa existente. En muchos casos ha funcionado con acuerdo que no quedan registrados en ninguna normativa.

· Experiencias muy ligadas a los procesos de gestión política, los tiempos de  implementación y desarrollo quedan sujetos a los cambios políticos de las instituciones.

· Los proyectos se caracterizan casi en su totalidad por la utilización de material impreso y un sistema de tutorías presenciales que asume un carácter complementario. 

· La tecnología que se utiliza es el teléfono y el texto. No se encontraron experiencias que utilicen las nuevas tecnologías para el desarrollo de la modalidad a distancia. 

· Las experiencias más significativas se orientaban hacia alumnos de grado, por lo que esto generaba controversias hacia el interior de las instituciones y un debate profundo acerca de los modos de autofinanciamiento de dichas experiencias. 
La apertura democrática es un momento clave en la evolución de esta modalidad, en el sentido que se empieza a recuperar el rol democratizador de las Universidades en el acceso a la educación y se entiende que la modalidad a distancia puede ser una estrategia que contribuya con estos objetivos. Los conceptos de igualdad de oportunidades y de apoyo y promoción hacia la diversidad son ideas fuertes que empujan a pensar en proyectos alternativos que mejoren la calidad de la educación. 

A comienzos de la década de los 90 el esfuerzo estaba puesto en superar el paradigma tecnocrático, salir de los diseños duros y superar el vacío de contenidos. Entrando en los 90 algunas experiencias se van consolidando. En ese marco, los aportes significativos vienen del campo de la Didáctica y la Psicología Cognitiva más que de la especificidad de la educación a distancia. 

Durante la década del 90 las preocupaciones estuvieron centradas en el rol del tutor como docente, en la producción del material impreso como mediador de procesos de compresiones genuinas, en el seguimiento del alumno como proceso continuo, en la atención permanente a distintos estilos cognitivos en los alumnos. Estas preocupaciones muestran un giro conceptual en relación a las prácticas de la modalidad. Durante estos años se fueron sistematizando, a partir de encuentros y publicaciones, las producciones, reflexiones y debates en torno a la modalidad, esto es uno de los factores que ha ayudado a promover la modalidad en las Universidad de Córdoba. 

El período que avanza a partir del año 2000 se encuentra en etapa de relevamiento actualmente. 

Algunos rasgos distintivos son los siguientes: 

· Se encuentran experiencias de distinto nivel de impacto en muchas de las unidades académicas que conforman la Universidad. En su mayoría se desarrollan en convivencia con la modalidad presencial. 

· Se observa un crecimiento diversificado hacia todos los niveles y áreas temáticas y el  fortalecimiento en las actividades vinculadas a la formación de posgrado y extensión. 

· Existe un menor grado de resistencia y por ende, mayor nivel de receptividad por parte de la comunidad docente.

· Se enriquecen las propuestas incorporando el uso de las nuevas tecnologías en sus distintos niveles de integración, desde el uso simple del correo electrónico hasta la implementación de las aulas virtuales. 

· Las propuestas son también diversas en cuanto la periodicidad que asume la presencialidad, inclusive se desarrollan algunas que son totalmente a distancia. 

· En algunas unidades académicas se empieza a reconocer la especificidad de la modalidad y de manera gradual se comienzan  a organizar centros de apoyo que permitan sostener y dar continuidad a los proyectos a distancia.

· No se observan modificaciones estructurales ni presupuestarias que permitan generar innovaciones de largo alcance. 

· Por último, se observa en los docentes un mayor interés y preocupación por incluir como alternativa metodológica la educación a distancia, para dar respuesta a los problemas del acceso y la calidad educativa en un contexto que demanda actualización permanente. 

Como puede observarse la Universidad cuenta con un conjunto de experiencia, que si bien no definen un modelo, permiten ser antecedentes útiles para pensar a futuro las estrategias más pertinentes a seguir.
b.- En el Instituto Universitario Aeronáutico (IUA) se puede observar un crecimiento muy marcado a partir de su apertura progresiva en cuanto a la población estudiantil ya que desde 1990 se incorporan alumnos civiles, en las ofertas educativas, en el cuerpo docente en funciones de autoría y tutoriales, así como en servicios, infraestructura y equipamiento. Esto se hace posible por decisiones políticas que se definen desde el inicio de la gestión de la Facultad de Educación a Distancia, constituyéndose pionera en Argentina. La existencia de un Departamento Pedagógico
 con el objetivo de retroalimentar la práctica educativa en la modalidad, reflexionando sobre los encuadres teóricos, marcó una línea de coherencia tanto en la definición del modelo educativo, del sistema de gestión como de las líneas de capacitación docente y en los procesos de inducción del alumno a la modalidad.
Resulta oportuno destacar que en los comienzos de la experiencia con carreras a distancia en el IUA, se debía justificar y validar permanentemente la propuesta educativa ya que se trataba de una modalidad nueva y desconocida. Este desafío de construcción permanente del modelo propuesto,  hizo que se pusiera en marcha un programa de investigación evaluativa como seguimiento y análisis del sistema para recabar información que permitiera la retroalimentación de la propuesta. Es así como, a mediados de la década de los noventa integra a su oferta educativa la modalidad semipresencial que se explicita como apertura no ya bimodal, sino multimodal abarcando propuestas de carreras presenciales (Facultad de Ingeniería), a distancia y a distancia con encuentros presenciales (Facultad de Educación a Distancia).
El IUA define su modelo a partir de cinco subsistemas:

· Diseño Curricular: a partir del diagnóstico de las necesidades del contexto se realiza el diseño curricular de las diferentes ofertas educativas, con la participación de equipos curriculares interdisciplinarios.

· Materiales Didácticos o Instruccionales: mediatizan el proceso de enseñanza aprendizaje y conforman la cara visible del sistema, pero que interactúan con las estrategias tutoriales y organizacionales del mismo. Se utiliza como medio maestro el impreso, Guías de Estudio integrado a bibliografía obligatoria y de consulta. 

· Tutorías - Asesorías Académicas: se organizan como servicios de apoyo al estudiante por asignaturas y en áreas que integran asignaturas afines brindando diversos tipos de tutorías, a distancia, presenciales, individuales y grupales.

· Administración: se planifica, organiza, coordina y controla la gestión educativa a distancia.

· Evaluación: contempla la evaluación de los aprendizajes y la evaluación del sistema. La primera, implica un modelo abierto y flexible, como un medio para comprender no sólo los resultados logrados por los alumnos, sino también, alcanzar la validación y análisis de estrategias metodológicas. La evaluación del sistema, es interpretada como prioritaria para el mejoramiento continuo del mismo. 
Los conceptos claves de aprendizaje autónomo, enseñanza mediatizada, mediada, distribuida y colaborativa, relación pedagógica-interacción-comunicación y evaluación de los aprendizajes y del sistema sustentan los procesos, productos y servicios generados en los subsistemas citados.

Podemos señalar como fortalezas más significativas en esta etapa, los siguientes aspectos:

· Producción de materiales didácticos impresos y multimediales en las diferentes asignaturas con logros en el diseño disciplinar, propuesta pedagógico-didáctica tanto respecto a actividades de aprendizaje como de evaluación, discurso pedagógico y diseño gráfico. Asimismo en cuanto a equipos de producción y procesos de elaboración de estos materiales.

· Servicio tutorial con funciones de orientación, seguimiento y evaluación, caracterizado por la flexibilidad y diversificación, contemplando diferentes tipos de tutorías.

· Sistema de gestión interdisciplinario y sistémico en función de las exigencias propias de la modalidad, con desarrollos de procesos, productos y servicios en continua optimización.

· Formación continua de los recursos humanos como marco para la incorporación de nuevos medios y herramientas tecnológicas.

· Seguimiento y evaluación permanente del sistema a través de sus actores: alumnos, docentes y directivos.

· Desarrollo de conocimientos y competencias en educación a distancia a nivel de gestión, enseñanza, aprendizaje y evaluación.
En la segunda etapa, acercándonos ya a la década del 2000, se puede observar una mirada más crítica hacia sí mismo y en función de los avances de las NTICs, concientes de la necesidad de acelerar un proceso de cambio desde la misma concepción de tecnología educativa y su explicitación en un modelo didáctico basado en la conformación de aulas virtuales. Para ello, pone en marcha fuertes programas de capacitación que lleven a la revisión de las prácticas en educación a distancia desde la perspectiva de los medios, los diferentes formatos, el rol tutorial y el uso de diferentes software y plataformas aplicadas a la formación superior universitaria. Tarea que reconoce aún, en proceso. En el IUA cada uno de estas dimensiones se fueron construyendo desde una confrontación entre teoría y prácticas, lo cual impactó sobre las concepciones, los roles y funciones, los criterios, etc.

Abordar el paradigma educativo de la Educación a Distancia en el IUA, plantea en una primera instancia el análisis de la evolución del modelo educativo institucional. Sin dudas lo primero que se destaca son las coincidencias con el panorama de la Educación a Distancia, fundamentalmente en los aspectos considerados en esa evolución, por un lado la ausencia y construcción progresiva del marco teórico, principios y estructura conceptual de esta modalidad y por otro la interdependencia entre los medios tecnológicos, soportes y el modelo educativo emergente en las diferentes etapas.

En esta institución se analizaron diferentes modelos europeos a principios de la década del 80 para el desarrollo de ofertas con educación a distancia, priorizando el de la Open University y la UNED de España en un país que no tenía experiencias previas y tampoco normativas que regularan la modalidad en la educación superior. 

El modelo original inspirado en el inglés, tenía una amplia flexibilidad en cuanto al ingreso, cursado, turnos mensuales de exámenes finales, etc. y solamente presencialidad obligatoria para el examen final y optativa para las consultas tutoriales, constituyéndose en una auténtica innovación educativa.

Otro aspecto a destacar en la evolución de la Educación a Distancia en el IUA y como consecuencia del anterior, es la relevancia del concepto de sistema de educación a distancia, enriquecido desde la Teoría General de Sistemas centrada en la interacción entre los subsistemas  y que pondera el aspecto administrativo y la organización en esta modalidad con exigencias y requerimientos en la gestión, diferentes de los sistemas presenciales. 
En esta etapa los aspectos que se ponderados eran fundamentalmente la elaboración, producción y distribución de materiales, los medios para superar el alejamiento /separación física entre el docente y el alumno, etc.  Las experiencias crecientes compartían este enfoque y en el mismo sentido en el IUA se adoptó la Educación a Distancia como modalidad, priorizándose la creación de un sistema independiente de la educación presencial, -la contracara de esta intencionalidad diferenciadora de lo presencial en aspectos organizacionales, medios etc., pero fundamentalmente centradas en la falta de presencia física institucional coincidente de profesor y alumno-, llevó a recurrir a instancias de presencialidad para remediar resultados insatisfactorios, alta deserción, desgranamiento, abandono, etc. Así surgió la propuesta de semipresencialidad en el ámbito universitario.   
Debió transcurrir un tiempo hasta que la mirada en esta modalidad se dirigiera a los procesos centrales que acontecían en los actores, iniciando el análisis en el aprendizaje del alumno y su autonomía en el saber, la autogestión en el aprender y en ese marco la atención institucional a la inducción del alumno al sistema que requiere competencias específicas para aprender.
Efectivamente, como lo señala Casas Armengol, se atiende en las instituciones cada vez con mayor atención, las distintas formas de estudiar, pero no así los distintos métodos de enseñanza. 

En el caso del IUA, la mirada hacia los procesos, el interrogante ¿qué pasa en los actores del proceso educativo a distancia?, ¿cuáles son las estrategias de la enseñanza a distancia?, ¿cuáles son las competencias que debe tener el estudiante a distancia y el docente a distancia?, etc., en los últimos años está ganando espacios aceleradamente. 
Preocupaciones sobre la enseñanza y el aprendizaje: un mapa heterogéneo

Desde el punto de vista pedagógico, las preocupaciones respecto al enseñar y aprender en el marco de la Educación a Distancia, se centraron en el afianzamiento del modelo academicista, poniendo el acento en las metodologías convencionales de enseñanza, otras pusieron el acento en la mediatización del conocimiento como respuesta a la masividad y por último otro conjunto de experiencia hicieron énfasis en la innovación y democratización en el acceso a la educación. Tres perspectivas desde las cuales se diseñaron y aun se sostienen proyectos educativos a distancia en las Universidades de Córdoba. Aquí la perspectiva de análisis no puede diferenciarse por Universidades, como se hizo en los apartados previos, hacia en interior de cada unidad académica, el mapa es heterogéneo. 
Énfasis del modelo academicista
Este enfoque se centra sobre el contenido. Su estrategia básica es la exposición de conocimientos por parte del docente. En este sentido el rol fundamental del docente es transmitir contenidos para que el estudiante pueda asimilarlos.

Algunas propuestas en Educación a Distancia han hecho propio este enfoque como estrategia de transición de una modalidad a otra. Los procesos de cambio en las instituciones se han dado paulatinamente, por lo que muchas experiencias sostuvieron las formas típicas de enseñanza presencial en la modalidad a distancia. Algunos autores proponen tres razones importantes para explicar este enfoque que asume la modalidad: la cultura institucional y educativa en general, las condiciones contextuales y evolutivas del campo de la Educación a Distancia, y por último, por entender que este enfoque es combinable y complementario con el enfoque tecnológico que también predomina en este campo.
Los proyectos que en las Universidades sostuvieron este enfoque se caracterizan por poner en el centro de la acción al profesor y los demás miembros del equipo asumen roles de apoyo y asesoramiento. Los tutores ven limitada su función a reproducir la propuesta, sin posibilidades de intervenir desde una perspectiva propia. Los contenidos se incluyen en su totalidad en los materiales educativos y el intercambio sincrónico o asincrónico no cumple ninguna función en el aprendizaje. Esto significa que el modelo descansa en la presentación eficaz, convincente y magistral de los contenidos que realiza el profesor, estando considerada la intervención del estudiante para aclarar dudas relativas a los contenidos presentados por el docente.
La implementación desde este modelo permite la reproducción masiva de cursos, hacer efectivo la idea de la Educación a Distancia para muchos como ideal economicista.  El alumno aprende en soledad, desde una propuesta educativa que promueve el “aprendizaje autónomo”.  
Hacia un “aggiornamiento” con los medios

Dos fuertes tendencias se vislumbran ante la crítica al modelo academicista: la necesaria incorporación de los medios, dado el avance tecnológico, ante la posibilidad de ampliar los canales comunicación y la Teoría de Sistemas que hace sentir su incidencia en las propuestas de Educación a Distancia que se organizan a través de sistemas y subsistemas interdependientes. 

Como afirmamos antes, esta perspectiva promueve  masividad de la educación, lo que en concreto implica aproximarse a una noción de “estandarización” del aprendizaje, lo que lleva consigo vislumbrar una uniformidad de resultados esperados, que constituye uno de los productos claves de este tipo de modelos. De igual forma los modelos tecnológicos se compatibilizan bien con un enfoque industrial, típico de muchos sistemas de Educación a Distancia.

Con una tendencia más marcada desde el año 2000 en adelante, varias unidades académicas que asumen como propia esta idea, presentan una oferta variada que implica  la planificación rigurosa del proceso y mediatizar los contenidos. A diferencia del modelo academicista, la mayoría de las veces este trabajo es desarrollado por un equipo integrado por profesionales de diferentes áreas: expertos en contenido, profesores especialistas en educación, comunicadores, diseñadores, editores. En conjunto, este equipo construye los recursos pedagógicos y crea las situaciones de aprendizaje que en la distancia, posibilitarán al estudiante lograr los objetivos de aprendizaje esperados.

La interacción cobra un lugar importante porque puede facilitar la construcción de conocimientos de manera conjunta entre profeso y alumno, aunque no se la considera imprescindible. 
Una perspectiva de proceso
Algunos especialistas sostienen que ya no sería la “distancia” lo que marcaría la nota distintiva entre las diversas formas de enseñar y aprender. La distancia, resignificada por los marcos de interacción que genera la tecnología, obliga según esta perspectiva a pensar un modo de hacer Educación a Distancia que recupere esta potencialidad. Modelos humanistas, personalistas, socio-cognitivos, diversas maneras de llamar una tendencia que se observa estos últimos años, con escaso recorrido particularmente en la Educación a Distancia. 

Este enfoque rompe con la idea de standarización, de proceso industrializado de producir Educación a Distancia y de la masividad como condición económica de sustentabilidad. Por el contrario, recupera la idea de proceso, de producción con parámetro “artesanales”, es decir, en función de las necesidades específicas de cada grupo, de sus contenidos y objetivos, de quienes intervienen. Proceso que se planifica, pero desde una visión flexible y cuyos parámetros de calidad se plantean desde dentro del proyecto y no por fuera. Esta perspectiva no concibe la posibilidad de trabajar con materiales o recursos predefinidos que son mediatizados a priori para lograr objetivos precisos y predefinidos.
También encontramos en las Universidades este tipo de emprendimientos, preocupados centralmente por la calidad de su contenido y de las instancias de interacción que hacen posible la construcción conjunta, único camino posible en el aprender. 
Conclusiones y líneas para pensar… 
Sin dudas el siglo XXI con los desarrollos teóricos, la divulgación de las investigaciones, los resultados de las experiencias y los avances y difusión de las TICs impacta en los programas de Educación a Distancia.
La diferenciación con la modalidad presencial perdió protagonismo, la preocupación por la calidad educativa, la acreditación de carreras, los estándares, ocupan hoy el escenario, concentra el interés de las comunidades académicas, expresadas ampliamente en la Conferencia Mundial de la Educación Superior de 1998 en Paris y las amplias producciones e iniciativas a partir de esa fecha. 

Efectivamente no hay evidencias significativas en cuanto a resultados de las distintas formas de enseñar y de aprender, también es importante destacar la continuidad de la Educación a Distancia respecto a la presencial, ya nadie duda del uso de las TICs independientemente de la modalidad que se trate -el b-learning, con distintos nombres está instalado en las instituciones educativas-. 

Asimismo en las prácticas se  ha reposicionado la relación pedagógica centrada en la comunicación e interacción mediatizada que revaloriza la enseñanza en comunidades no presenciales, en ambientes de aprendizaje colaborativo, en nuevos entornos recreando la esencia del proceso educativo: aprendizaje-enseñanza-comunicación. 
En este sentido, en párrafos anteriores se trata de mostrar algunos rasgos de la evolución de la Educación a Distancia en dos Universidades del ámbito de la ciudad de Córdoba, que inician sus acciones orientadas por perspectivas y preocupaciones diferentes, a pesar de ello, la evolución también muestra problemáticas comunes que no se derivan directamente de la perspectiva teórica que las funda si no más bien de la necesidad de legitimidad que ambas instituciones necesitan conquistar, debilidad que atenta contra la continuidad de los proyectos en ambos casos.  

Por último, al analizar las distintas preocupaciones por la enseñanza, el análisis ya no pudo realizarse desde una perspectiva comparativa entre Universidades, por el contrario, se observan concepciones y prácticas semejantes, más allá del contexto institucional. Esto nos permite plantearnos justamente la relativa incidencia de los marcos conceptuales fundantes y la preeminencia de prácticas más asociadas a rutinas educativas previas de los propios actores que coordinan en cada caso los proyectos particulares. 

Creemos que en esta línea se debería seguir pensando las particularidades que asume la modalidad a distancia, en el marco de cada institución y en desde la perspectiva de los propios actores que la llevan adelante. 
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